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A I salir de la gran pirámide en 
Giza, el pequeño grupo de turis- 
tas se encandila con la luz bri- 

llante del desierto y respira con placer 
el aire relativamente puro. De regreso 
a la arena les sale al paso un anciano 
queporsuaspectopodríahaberestado 
allí cuando las pirámides eran nuevas. 
* 

El viejo desdentado les ofrece un balde 
plástico donde flota en agua fría media 
docena de coca colas. Algunos le 
compran, dejándole en ia mano unas 
cuantas piastras, antes de prepararse 
a tomar el minibus que los lleva de 
vuelta al Cairo Holiday Inn. 

Al día siguiente habrá talvez la visita 

ai mercado para comprar reproduc- 
ciones de los antiguos frisos, o un 
crucero por el Nilo en barcos que 
recuerdan la época faraónica. Des- 
pués a la costa, a Alejandría, a tomar 
sol en las playas mediterráneas. 

Loqueestegrupo haceesloquelos 
turistas siempre han hecho: un poco 



de paseo, un poco de historia, comprar 
recuerdos o souvenirs, y tomar el sol. Y 
eso es lo que hacen los turistas en todo 
el mundo con algunas variaciones 
-se va a Africa por los animales, a 
Tailandia por los templos, al Caribe por 
el calipso- pero siempre hay sol y 
playas en algún lugar cercano. 

Lo que hoyesdiferenteesel número 
de personas-talvez 1500 millones! Y 
el número sigue en aumento. El creci- 
miento del turismo en los últimos 25 
aiios ha sido fenomenal. Es el tercer 
sectorcomercial masgrandedel mun- 
do, sobrepasados010 porel petróleo y 
las armas. 

Las solas ganancias por el turismo 
internacional llegaron a una cantidad 
calculada en ~$75 mil millones en 
1979, y en las últimas dos décadas 
han aumentado a una tasa estable del 
7 al 8 por ciento. Incluso la crisis 
energética y la siguiente recesión solo 
fueron un dique momentáneo a la 
industrialíderencrecimientodel mun- 
do. 

Este apogeo de los viajes beneficia 
a un número creciente de países en 
desarrolloque, con excepción del Me- 
dio Oriente, han visto aumentar conti- 
nuamente su cuota en el mercado 
mundial desde 1950. Son países que 
tienen los prerrequisitos: sol, mar,arena, 
tierra y mano de obra barata, y gobier- 
nos dispuestos a hacer concesiones 
con tal de lograr una fuente continua 
de las divisas extranjeras que tan de- 
sesperadamente necesitan. 

Todo esto no ha sido accidental. Los 
países en desarrollo han sido activa- 
mente estimulados y ayudados a esta- 
blecer y expandir sus instalaciones 
turísticas como medios de desarrollo 
económico. Los organismos de las 
Naciones Unidas han sido particular- 
mente activos en este sentido. 

El Banco Mundial y sus afiliados 
han tomado la iniciativa de proveer 
ayuda monetaria paradesarrollarnue- 
vas instalaciones deturismo. La Organi- 
zación Internacional del Trabajo (OIT) 
tiene programas de educación ycapa- 
citación en industrias relacionadas con 
el turismo.financiadosporel Programa 
de las Naciones Unidas para el Desa- 
rrollo (PNUD). La UNESCO estudia los 
lugares históricos en los países en 
desarrollo con miras a su potencial 
turístico. 

La Conferencia de las Naciones Uni- 
das sobreComerc¡ovDesarrollo~u~cr~o) 
también daapoyo. Én un informesobre 
políticas de turismo establece que “la 
expansión de los viajes mundiales 
puede traer beneficios significativos a 
las econimias de los paises en desa- 
rrollo”, y añade: “En muchos aspectos 
el mercado de los viajes es además 
uno de aquellos que los países en 
desarrollo pueden aprovechar mas fá- 
cilmente que muchos otros mercados 
de exportación, especialmente por 
cuanto involucra el comerciodeservi- 
CiOS”. 

La Organización Mundial del Turismo 
(WTO) es elocuente, aunque idealista, 
al describirel turismocomo un medio 
decontribuira”lacomprensión,lapaz, 
la prosperidad internacional, el respeto 
y &bs&ancia universal di los dere- 
chos humanos vla libertad fundamen- 
tal para todos”.. 

El turismo, sin embargo, siempre ha 
sido tema de controversia acalorada, 
particularmente en cuanto a los efectos 
que sobre la vida social y cultural de 
los países hospederosejercen,quieran 
o no, las hordas de turistas que en 
buscade emocionesdescienden sobre 
ellos en época de vacaciones. Hay 
quienes dudan sobre cuántos son los 
dólares de turistas que permanecen 
en el país hospedero,yquienes insisten 
en que los costos superan a los bene- 
ficios. 

No sorprende, pues, la gran diver- 
gencia de opiniones dada la compleji- 
dad de los aspectos involucrados. Un 
estudio de la WTO, por ejemplo, men- 
ciona no menos de 133 factores que 
influyen sobre la demanda de viaje. 
Cada país o región enfrenta problemas 

El aumento en los 
ingresos puede 

gastarse en bienes 
importados, como 

imitación del estilo 
de vida de los 

turistas. 

diferentes. Es imposible comparar paí- 
ses tan distintos como Nepal y Barba- 
dos. Sin embargo, ambos tienen una 
buena industria turística. 

Un factor común en la ecuación 
económica es, sin embargo, lo que los 
economistas denominan “filtraciones”. 
Setrata de los costos en divisa extran- 
jera de la industria del turismo, que 
deben ser pesados contra el dinero 
que los turistas traen. Estos costos van 
desde la importación de materiales de 
construcción, equipos y decoraciones 
para los hoteles de lujo de nivel inter- 
nacional, hasta la de vino francés Y 
whisky escocés. 

Desde lueqo la mavoría de los hote- 
les pertenecéa cadenas internaciona- 
les, así que en su mayoría las ganan- 
cias salen del país. Un cálculoconser- 
vador da a los materiales importados 
un costo de 25 por ciento durante la 
operación normal, pero según la ubi- 
cación y el estado de la economía 
local la cifra puede ser mucho mas 
alta. 

Están además los costos auxiliares 
para la construcción de aeropuertos, 

vías, alcantarillado y demás servicios 
que ofrezcan fácil acceso y comodidad 
a los turistas. Esta infraestructura pue- 
de costarle al país en desarrollo tanto 
como el 80 por ciento del costo de 
capital del nuevo hotel, y a veces se 
trata de países donde la mavoría de la 
población no tiene agua c&riente ni 
sanitarios. 

Hay también costos escondidos. Los 
gobiernos proveen a menudo incenti- 
vos para quienes se ubican en su país. 
Estos incluyen exenciones o reduc- 
ciones de impuestos, importaciones 
libres, permisos de trabajo para extran- 
jeros y construcción de instalaciones 
recreativas adicionales para atraer a 
losturistas.Tambiénestáelcostodela 
propaganda y la promoción que en 
casos extremos llega hasta 10 dólares 
por turista. 

En cuanto al crédito. el turismo pro- 
veeempleodirectoeindirecto yayuda 
a estimular, e incluso a crear, industrias 
locales-construcción. muebles, arte- 
sanías, agricultura- para las necesi- 
dades de los turistas. En Gambia, uno 
de los lugares africanos donde el turis- 
mo crece mas rápidamente, se dice 
que por cada mil “camas de turistas” 
hay cinco mll empleos. 

VNCTAD tiene pocas reservas sobre 
la rentabilidad del turismo. Su informe 
establece: “Incluso allí donde las im- 
portaciones de bienes de capital son 
altasen relacióncon los recibosactua- 
les del turismo, el costo en divisas 
extranjeras puede ser recuperado rela- 
tivamenteen pocotiempo. Laevidencia 
sugiere que el turismo puede ser no 
solo un ganador importante, sino efi- 
ciente, de divisas extranjeras en térmi- 
nos de los recursos que necesitan 
serle destinados. 

El informe señala, sin embargo, aue 
el aumento de ingresos resultánte’de 
una industria turística en crecimiento 
puede tendera gastarse en bienes de 
consumo importados, como imitación 
del estilo de vida de los turistas. Es 
decir otra filtración escondida! 

Otro tema delicado son las aerolí- 
neas. Ninguna de las 30 mayores aero- 
lineas del mundo tiene su base en un 
país en desarrollo. La mayor parte de 
las líneas europeas y norteamericanas 
tiene vínculos con las cadenas hotele- 
ras internacionales y algunas incluso 
las poseen. El resultado es que ellas 
pueden organizar paquetes turísticos 
en que dejan por fuera a los gobier- 
nos ya las aerolíneas del país hospe- 
dero -con apenas algo más que los 
impuestos de aeropuerto para recu- 
perar los costos de expansión o de 
construcción de instalaciones. 

A menudo los intentos oficiales por 
proteger las aerolíneas nacionales 
mediante la restricción de la compe- 
tencia terminan en que los organiza- 
dores de las excursiones turísticas 
simplemente no incluyen al país. Los 
hoteleros de Nepal, por ejemplo, se 
encontraron el ario pasado en un fuerte 
debate público sobre una propuesta 
que permitía viajes fletados desde Eu- 
ropa y Japón. La propuesta fue obje- 
tada por las Aerolíneas Reales de 
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Nepal que la consideraba una “com- 
petencia ruinosa”. Los hoteles, al ex- 
perimentar una disminución en las 
tasas de ocupación de las habitacio- 
nes, culparon al monopolio de la aero- 
línea y sostuvieron que las normas 
políticas estaban destruyendo la in- 
dustria de turismo simplemente para 
proteger la aerolínea. 

Un estudio a cargo de la Unidad de 
Investigación del Economist sugiere 
dos soluciones posibles a ese tipo de 
problema: osolicitara losorganizado- 
res turísticos usar la aerolínea nacional 
en una proporción sustancial del itine- 
rario, o exigir el pago de regalías por 
parte de la aerolínea extranjera que 
haga los viajes fletados con permiso 
del país. Estas y otras medidas, dice el 
estudio, ayudarán a que “la ecuación 
suministro-demanda esté en favor de 
los países menos desarrollados”. 

Para complicar más el aspecto eco- 
nómico, está la falta de estadísticas 
fidedignas cruciales para la formula- 
ción de políticas efectivas. Las cifras 
sobre cuánta gente viaja, de dónde 
vienen, cuánto gastan, no pasan a 
menudo de ser adivinanzas. Y como 
señala el estudio del Economisl: aque 
Ilosqueformulan laspolíticasnosaben 
con frecuencia cuán poco saben. 

La mayor parte de los países recep- 
tores de turistas están conscientes del 
problema. El CIID ha recibido solicitu- 
des de asistencia para estudios sobre 
aspectos económicos dei turismo. En 
cooperación con el Centro Caribe de 
Investigación en Turismo, el CIID apo- 
yó un estudio de dos arios con partici- 

pación de siete países. El objetivo de 
este esfuerzo coordinado, primero en 
su género, era proveer un análisis 
fidedigno del impacto económico del 
turismo en las islas, con énfasis parti- 
cular en el empleo, las ganancias en 
divisas extranjeras y los vínculos con 
otros sectores de la economía. 

El resumen de los hallazgos y reco- 
mendaciones del proyecto fue pre- 
sentado a la cuarta Conferencia de 
Turismo Caribe y los delegados solici- 
taron su amplia diseminación en la 
región. Actualmente se prepara un 
informefinal queserápublicadoporel 
ClID. 

Otro proyecto en curso apoyado por 
el CIID es el que estudia la economía 
del turismo en cinco países asiáticos. 
Debidoa ladiversificadaeconomíade 
la región, el énfasis está en comparar 
el turismo con otras industrias gana- 
doras de divisas extranjeras, yen en- 
contrar la forma de maximizarlos bene 
;;Qs económicos de la industria turís- 

Sin embargo, no siempre es fácil 0 
posible separar la economía del im- 
pacto social y cultural. Los ambienta- 
listas del mundo admiran con razón 
las famosas reservas de Kenia, y no 
hay duda de que son una atracción 
turística mayor. Pero, ¿cómo se evalúa 
el impacto sobre los agricultores que 
fueron sacados de sus tierras, 0 los 
estragos que para otros, cuyas tierras 
bordean los parques, representa el 
frecuente pisoteo de antílopes y ele- 
fantes? 

¿Qué decir de la influencia política 

inherentemente conservadora de una 
industria tan dependiente de una ima- 
gen de estabilidad? A la primera señal 
de desorden, los turistas no llegan. 
Luego de las manifestaciones y dis- 
turbios de 1977, el gobierno de Ber- 
mudaserialó:“El turismoes muyfrágil. 
Aquellos que están arrojando bombas 
incendiarias desde los automóviles 
deben entender que muy pronto no 
tendrán un carro desde el cual tirar 
bombas”.Tal fragilidad es un talón de 
Aquiles fácilmente explotable en la 
economía de una nación. 

La disponibilidad universal de coca 
cola helada no es apenas un fenómeno 
económico sino tamibén cultural que 
crea una demanda y una actitud. El 
estudio del Economist concluye: “Sea 
que el desarrollo de una industria turís- 
tica cambie o no los valores de una 
sociedad (y ya sea esto bueno o malo) 
no hay duda de que el impacto socio- 
económico puede traer cambios pro- 
fundos en la estructura de la sociedad 
receptora. Cambios y tensiones im- 
portantes”. 

Las mayores preocupaciones de los 
países receptores de turismo son las 
de poder enfrentar los cambios y las 
tensiones, integrare1 turismocon otras 
industrias y asegurar una cuota justa 
de las aanancias. Para muchos paises 
no hafrealmente escogencia.‘El Pri- 
mer Ministro encargado de Barbados, 
Bernard St. John, señala abiertamente 
que “El turismo es vital para la sobre- 
vivencia económica y social de todos 
los territorios del Caribe. En muchos 
casos, la única alternativa”. 0 

Unode los lados mas oscuros del 
turismo internacional son las exó- 
ticas “tours” sexuales, especial- 
mente por involucrar la explotación 
de mujeres en los países en desa- 
rrollo. 

Los anuncios en los países de 
Europa occidental ofrecen sorpre- 
sas glamorosas en el Oriente. En 
Corea del Sur, Filipinas y Tailandia, 
destinos pnncipales detales excur- 
siones, han brotado hoteles, clubes 
nocturnos, bares,discotecas ysalas 
de masajes al servicio de los turistas. 

“En Japón, todas las grandes 
agencias de turismo organizan ex- 
cursiones, especialmente a Corea 
delSur,enlasquegruposdeKisaeng 
(prostitutas) están automáticamente 
incluidos en el precio”, dice Jane 
Cottingham del ISIS, un grupo de 
derechos femeninos con base en 
Ginebra que compila información 
sobre el tema. 

La disponibilidad de mujeres 
como artículo barato es uno de los 
principales incentivos para el cre- 
cimiento de esta industria. El au- 
mento de la pobreza y los masivos 
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desplazamientosdegenteen lasáreas 
rurales del Sudeste Asiático (y otras 
regiones en desarrollo) han hecho mi- 
grarcontingentes femeninos a las ciu- 
dades. Con poca educación o dinero, 
ellas no tienen mas opción que con- 
vertirseenobreras,empleadasdomés- 
ticas o prostitutas. “Cada una está 
asombrosamente mal pagada e in- 
segura, pero la última(prostitución) es 
probablemente la mas lucrativa Y al- 
gunasveces la únicaalternativa”,dice 
Cottingham. 

“Yomegano25 baht(us$l,25)aldía 
en una fábrica de baterías”, dijo Noi, 
de 20 años. al Banakoa Post reciente- 
mente,“peróeston‘óe&uficientepara 
cubrir mis gastos. ¿Cómo puede esto 
ser suficiente para pagar arriendo, 
comida, transporte y otros gastos?” 
Noi sostiene además a sus padres y a 
ocho hermanos. Ellacomplementasus 
ingresos con la prostitución, pero con 
lo que le quitan los hoteles, los clubes, 
los guias 0 “pimps” y los organiza- 
dores de las giras, no queda mucho. 

Ninguno de los gobiernos de los 
países en cuestión admite la existencia 
de un floreciente turismo sexual. La 

prostitución es ilegal, dlcen, por 
tanto no puede ser parte de la in- 
dustria turística. 

Grupos eclesiásticos y femeni- 
nos han iniciadoacciones oaratra- 
tardedetenerestecomerci~carnal. 
En 1973, turistas iaponeses que 
desembarcaban erÍ Corea del Sur 
fueron recibidos por mujeres sur- 
coreanas que los amenazaron con 
echarlos al mar. Mas recientemente, 
la Conferencia Cristiana de Asia 
auspicióunseminariosobreturismo 
internacional en Filipinas y renovó 
un proceso de presión internacional 
para que los países “remitentes” 
prohiban las excursiones sexuales. 

Pero como Cottingham señala, el 
turismo es lucrativo, y las “tours” 
sexuales lo son de manera espe- 
cial para algunos países en de- 
sarrollo. Prohibir laprostituc~ón puede 
solamente crear dificultades mayo- 
res para las mujeres empobrecidas 
que laejercen. Mientras la economía 
de los países pobres siga slendo 
tan dependiente de la de los ricos, 
los mas pobres de los pobres ten- 
drán poco control sobre sus vidas. 


